Página 12 de 13
Hombres de fe


HOMBRES DE FE

“Hay que dormirse arriba en la luz.

Hay que estar despierto abajo en la oscuridad intraterres​tre, intracorporal de los diversos cuerpos que el hombre te​rrestre habita: el de la tierra, el del universo, el suyo propio. Allá en "los profundos", en los ínferos el corazón vela, se desvela, se reenciende en sí mismo.

Arriba, en la luz, el corazón se abandona, se entrega. Se recoge. Se aduerme al fin y sin pena. En la luz que acoge donde no se padece violencia alguna, pues que se ha llegado allí, a esa luz, sin forzar ninguna puerta y aun sin abrirla, sin haber atravesado dinteles de luz y de sombra, sin esfuerzo y sin protección”
. 

Uno de mis vicios son los libros y  las librerías, me encanta pasear por las estanterías,  envuelto en la música del local y aspirando el polvo  de los estantes do están los legajos, las ediciones antiguas.

En una descubierta reciente, me fijé que los libros  de ensayo político,  e histórico (mis favoritos) cedían espacio a otros de contenido “espiritual”,  particularmente mis lecturas teológicas beben de dos fuentes, una la que yo denomino “dogmática” -librería de la  Facultad de Teología del Norte de España- y otra  “espiritual” –Librería Bíblica de Barcelona- , pero me extrañó que en una librería especializada en ensayos políticos, el espacio dedicado a cuestiones  digamos espirituales se expande a costa de literatura seria.

No voy a ocultar que me detuve a ojear los citados libros, mi curiosidad intelectual me llevo a pulsar el contenido, sus  raíces variadas, un poco de “Zen”,  o de Islam, en sus diferentes versiones, una pizca de Buda, ramillete de Confucio…., pero en todas las publicaciones revisadas, la pregunta que subyacía  era simple  ¿Cómo vivir? Más detenidamente, hombre del Sg. XX, rebasó las fronteras de conocimiento, de la ciencia,  en la consciencia del “yo vivo en el final de la historia, de mi historia personal”, no hay naciones que conquistar, no hay territorios por explorar, guerras donde honrarse en el ara de la libertad, no hay un mas allá, acá en la tierra, por eso la pregunta esencial es simple: ¿la vida merece la pena ser vivida? O mejor ¿qué vida es la que merece ser vivida?
Como  sabéis además doy catequesis en una parroquia, y ese grupo es el mayor motivo de inspiración de mis reflexiones, en la oración, una tendencia muy acusada que percibo en ellos es que dualizan  vivencia religiosa  a la par que la repudian,  ambos modelos: a).- el Espiritual, que busca su camino personal,  modo de expedicionario donde todo vale,  que consciente del fin de su historia, busca en su intrahistoria; y b).-  el religioso que vive en patrones de alienación o si se quiere dentro de instituciones estructuradas.

Tampoco puedo ocultar que otro motivo de oración, son las reflexiones que capto en los libros pero sobretodo en la música de mi cultura Rock, es el nuevo Mester de Juglaría, el nuevo romancero, cualquier persona que se asome a la misma vera el palpitar del corazón humano, incluso  exprimiendo los cantos se pueden intuir briznas de gratuidad, que a veces te hacen vivir de fe más que el sermón de turno.   
La canción “Corre Rocker, corre”
, -el titulo rememora el clásico de David Wilkenson
-, nos  describe la dialéctica de las vivencias y los conceptos:

“reconocer el vacío, la soledad del ganador/  Implica perder mucho de ti mismo/ Para estar en competición.
Recelo de verdades absolutas/  Creo en el proceso personal/ Vivencias frente a conceptos/ Busco sin terminar de encontrar.

Soy el reflejo  de vidas anteriores/  El resultado de mis contradicciones/  Vampirizo a los que me rodean/ Me temen y desean.

Ganar es también perder/ El sonido de tu ritmo interior/  Vencer es a veces caer/ Para volver a recuperar el son.

Mi lengua nunca se duerme/ Travestido de marginal cultivado/  Acepto los desafíos/ Aun me quiero demasiado

Enredado en la provisionalidad/  Viajo  solo rumbo a la inmortalidad /  En carreteras de una sola dirección/  Que han dibujado en mi rostro sueños de Rock’ n’ Roll” 

Vivencias frente a conceptos, espirituales Versus religiosos, dos modelos, dos sendas, pero en nuestra vida esta dualidad no es cierta, últimamente, por desgracia en mi entorno, estoy perdiendo puntales del movimiento pentecostal en mi ciudad, en el entierro del ultimo “caído” solo hubo  una expresión común en las exequias:  “Era una mujer de fe”

Curiosamente ambos patrones descritos no encajan con el hombre de fe, de integridad, que la Palabra nos propone, para los religiosos, el hombre de fe les desconcierta, les remueve la seguridad de sus manifestaciones y afirmaciones, esa capacidad de pisar suelo y otear el espacio, sabiendo siempre que hay un allá, aquí presente. Y frente al mismo se opone la ley, como un producto de auxilio,  de “recta ordenación derivada de la racionalidad”, esa es una super estructura que acaba por ocultar una realidad profunda un espíritu  malsano de religión de acceder a Dios por mis hechos, métodos, programas o si se quiere Dios es como fruto mágico o esotérico. 

Por el contrario a los espirituales el hombre de fe les es familiar, pues comparte con ellos la búsqueda, la exploración de la vida en presente respuesta, pero  rechaza las consecuencias de la búsqueda, es como aquel, en todas las cuadrillas existe, que se apalanca en la barra del bar a observar el “genero” femenino, pero nunca se lanza a por una, y  recrea la vista actualizando sus calificaciones. 

El Espiritual busca un camino, una senda propia, única, un maestro pero evita ser discípulo, cuando conoces algún espiritual y le aprietas un poco las “clavijas” y les sueltas aquello de “Vamos huevón que te comen la merienda”
 se la dejan comer, les basta con conocer, con sostener su vida con una “nueva cocina” alimentándose de cristianismo desestructurado, con crema de Buda y espuma de Rosacruces coronándose con un poco de Islam o judaísmo deconstruido.

En definitiva, un cultivo espiritual  presuntamente sibarita del gusto y llenazo sensitivo del estomago  inmediato, pero  no se digiere “sustancia” alguna que  sostenga la vida, “confieso  que las drogas nunca dan respuestas sustituyen emociones cuando no las encuentras
” el espiritual busca  el remedio inmediato para el ansia de eternidad, su vida es debilitada, pero el hombre de fe esta sano porque come bien, “enjundia y manteca”, que le evitan “bajones de tensión vital”.
Por el contrario el religioso, busca seguridad, concibe su vida de fe como un seguro de caución, frente a las insolvencias de la existencia, busca el cumplimiento de leyes y patrones y pone a Dios como su garantía, su aval, frente a las inclemencias de la vida, se considera que tributando a Dios culto (como la prima de un seguro), y así aliviando su conciencia con recta moral es salvo; Dios les responderá dándole una vida sin problemas en definitiva la fe aparece como un mercando, donde la demanda de la salvación se corresponde con la oferta pefrabicada de la misma, fijando como justo precio, oraciones, limosnas, ayunos y flagelos. Pero aquí el hombre religioso es un obeso, un elefante blanco, alguien torpe, que confunde la seguridad de la fe con el inmovilismo.
La Palabra de Dios, en el libro de Samuel, nos describe claramente el comportamiento religioso.

Del citado texto podemos extraer varias consecuencias, el hombre religioso busca agradar a Dios, con la ley, con su Palabra, pero le falta integridad, quiere salvar lo que es “bueno” cuando Dios llama, cuando Dios se revela, cuando Jesucristo aparece en tu vida, la gracia, la gratuidad de su amor, Él mismo, te exige solo la acogida de su gracia, acogida sincera, no te pide que te prepares  que pongas orden, solo que abras la puerta para que entre y rindas todo a su Señorio.

Pues bien al igual que Saul, en nuestra vida contravenimos la  gratuidad, en el someter todo al Señorío de Cristo,  queremos, nuestra carne quiere, salvar los muebles, lo bueno,  para ofrecérselo a Dios, cuando incluso eso es inservible.

Para Saúl la Palabra de Dios era clara “Todo se debe dedicar al Holocausto”; pero su espíritu de religión, ese Espíritu maligno que anida en nuestra alma,  le dicta otra cosa mas razonable, destruye lo malo (lo pide Dios) y lo “bueno” (que también me lo pide) lo reservo para ser ofrecido en sacrificio.

Si analizamos el texto, la Palabra,  nos rebela una ironía dulce, el profeta  pregunta: ¿Qué es ese Balido? Y la respuesta es inmediata “lo guardamos para que ofrezcas un sacrificio a Yavhe.

Saúl  en todo momento cree actuar en recta conciencia,  lo malo  lo destruyo como Dios me pide, pero lo bueno lo salvo, me lo apropio para el sacrificio, en nuestra vida espiritual ocurre lo mismo, nuestro espíritu de religión nos lleva a seleccionar  nuestra vida, a parcelar la existencia,  lo malo hay que extirparlo, y para eso conocemos métodos, ayunos, mortificaciones, penitencias… una galería de practicas felizmente derogadas,  y lo bueno de nosotros “el amor y otras obras similares” lo salvamos. Y  lo escudamos  jesuiticamente “ad maiorem Dei gloriam”

Cuando hablamos del Señorío de Cristo, de vivir en gratuidad, hablamos de una exigencia global, existencial, donde nada se excluye,  pero procedemos a ser religiosos, a la exclusión de la gracia, esta no deja de ser un mero apoyo, supuesto, presupuesto, hipótesis de trabajo, no más; no un agente de cambio y revolución en la vida.

El problema es que profundizando en esta actitud de religión, la misma es inservible, Dios la rechaza y acaba exigiendo la primera entrega total.

Recuerdo una temporada en la que trabajaba en las obras y para adelantar los trabajos al albañil, monte los andamios, cargué hasta las cartolas los mismos de ladrillos y los deje creyendo que el lunes íbamos a trabajar, pero paso un día, dos, una semana y a la siguiente me piden varios tablones y cuerpos de andamios y digo que no hay, y el encargado me dijo y  ¿Los qué había en el fondo de los chalet? Y le digo “montados y cargados para trabajar” en eso me responde, “muy bien. Hacer y deshacer todo es hacer, así que los quitas, dejas todo ordenadito y la próxima vez  antes de hacer un favor preguntas” yo había montado los andamios para levantar las paredes mas rápido,  con los ladrillos (así me evitaba cargarlos y podía estar solo con la masa que era menos trabajo) por lo que al desmontarlos y quitar los dos palets de ladrillos <<unos 600>>  los santos bajaban del cielo, y no precisamente con la música de ese espiritual negro.
Por eso en el Sg. XXI ambos modelos, el espiritual y el religioso, están avocados al fracaso, los dos  responden al espíritu de religión presente en el hombre, inservible en la vida de fe; y a mayor abundamiento el espiritual, por su vanidad, gula y pereza, y el religioso por su soberbia. 

Los cristianos, estamos llamados a una vocación superior, estamos llamados a ser hombres de fe; ser un hombre de fe, no es otra cosa que  el texto copiado en la cabecera, un hombre de fe:

a).- “Se duerme en la Luz”, 
Un hombre de fe no es un iluminado matado a pajas mentales, viviendo a salto de vivencias, como quien anda a tientas en una habitación a oscuras.  Un hombre de fe, tiene una perenne visión de la realidad, de su existencia, es un hombre pentecostal, ha recibido la revelación sobre su vida y sobre Dios.

 Un hombre de fe, entrega su pasado, turbio o no, con sus heridas, traumas y similares a la misericordia de Dios, vive su presente en la gratuidad revelada y abandona su futuro a la  Providencia de Aquel que saco su vida de Tinieblas a Luz.

Es la propia Palabra quien nos lo dice, en  1 Tim 6, 16  Dios “habita una luz inaccesible”, luz    que comunica la vida al hombre que la acoge. Luz que a diferencia de las  conocidas por el hombre  permite dormir, descansar.

Una de los temas constantes en la Biblia que mas me gustan es la insistencia  de Dios en el descanso, en la fiesta y en el hecho de Dormir.

En el movimiento pentecostal,  estamos acostumbrados a ver “descansos en el espíritu”, a vuela pluma podemos decir que son situaciones en la que la gracia penetra tan fuerte a una persona que la anonada, incluso físicamente, no es un fenómeno corriente pero si exige un fuerte discernimiento por lo fácil que es inducir –confundir- estos estados espirituales, con otras situaciones psicológicas. Yo en cambio   puedo testificar que hay otra forma espiritual, mas corriente y simple que denomino “dormiciones en el Señor” otros la “meditación del Fiat –si-“, por los cabezazos que se producen, telegráficamente se pueden definir como estados “Tabor” son momentos  en la oración que estas tan a gusto  que te “duermes”, te recoges físicamente, te repliegas en tu ser y degustas con Cristo  tu intimidad, tus “inferos”. 

Curiosamente puedes estar en la presencia de Dios, anonadado  en horas interminables, sustanciosas y te parece un minuto, entras pasado de rosca, agobiado y vuelves ligero, fresco, descansado.

Se cumple la promesa de Dios “Venid a mi todos los que estéis cansados y agobiados que yo os aliviare”, en nuestro sg. XXI, el ocio, el descanso es el bien mas preciado, pero aun así el descanso  no es tal, se define como la ausencia de trabajo, que se llena de otros, la compra en el super, el padel, la misa dominical…
En la RCC  el Señor nos ha revelado que solo en Él esta el descanso, son legión aquellos  que en cada retiro narran como habían ido cansados, preocupados, y después del “tute” del mismo, salían nuevos, como si hubieran estado en una sesión de relax, con masaje y sauna incluido 

b).- “esta despierto abajo en la oscuridad intraterres​tre, intracorporal de los diversos cuerpos que el hombre te​rrestre habita: el de la tierra, el del universo, el suyo propio. Allá en "los profundos", en los ínferos el corazón vela, se desvela, se reenciende en sí mismo.”
Un hombre de fe,  no se guía ni a golpe de vivencia, ni a espuela afectiva, ni con orejeras de sistemas  intelectuales.

Un hombre de fe, vive desde la exploración interior, desde la expedición diaria de la vida armónicamente  vivida, un hombre de fe asume que Cristo le ama como es, asume que el pecado, que cada pecado debe ser sanado, debe ser liberado, sabe que su vida es un proceso ascendente, del cual sabe su origen y conoce su fin.

Como dice Loquillo: “Mi lengua nunca se duerme/ travestido de marginal cultivado/  acepto los desafíos/ aun me quiero demasiado. Enredado en la provisionalidad/ viajo solo rumbo a la inmortalidad/ en carreteras de una sola dirección/ que han dibujado en mi rostro sueños…”

Un hombre de fe no busca el placer de la oración, la felicidad de la reflexión ponderada que armonice su vida o la eficiencia de la plegaria –hace poco la TV ofreció un documental en que analizaban distintos ratios por los que se pretendía demostrar que la fe cataliza activamente los procesos de curación medica, dulce ironía cuando  precisamente estábamos enterrando a una mujer excepcional, de arranque, por un traicionero cáncer- un hombre de fe  sabe cual es su Seol, sabe cual es su fosa séptica, su lado oscuro, propio o heredado, donde ni Dios entra. Sabe que es ese su lugar de batalla, el teatro de operaciones  donde nuestro Ego planta defensas frente  la gracia. Donde nuestro yo provisional, travestido, viaja a la inmortalidad de la gracia, es el lugar donde  al ganar perdemos nuestra vida para recuperar el son original de la creación. 
Ese yo intimo es nuestro “Amalec” donde todo debe ser entregado a Cristo, lo que se considera  malo y lo calificado como Bueno, todo debe ser entregado a Xto. 

Un hombre de fe busca reencender su corazón, sus entrañas  cada día en Jesús el “Verbo de Dios (que) ha habitado en el hombre y se ha hecho Hijo de hombre para acostumbrar al hombre a comprender a Dios,  y para acostumbrar a Dios a habitar en el hombre, según la voluntad del Padre
”  

c).- Arriba, en la luz, el corazón se abandona, se entrega. Se recoge. Se aduerme al fin y sin pena. En la luz que acoge donde no se padece violencia alguna, pues que se ha llegado allí, a esa luz, sin forzar ninguna puerta y aun sin abrirla, sin haber atravesado dinteles de luz y de sombra, sin esfuerzo y sin protección
Un hombre de fe,  es un místico, un ser vivenciado, mejor traspasado, por la gratuidad, no voy ha realizar una definición teológica de la gracia, para eso hay autores mas especializados, pero si debo decir que al igual que las prostitutas y publícanos, están mas cerca del Reino de Dios, los bardos del sg. XX están mucho mas cerca de la vivencia de gratuidad, que las legiones de predicadores, pastores, curas y otros meapilas en general, dos ejemplos, uno Loquillo y otro Bono (el de U2- no el de Defensa-) este último tiene una canción en su disco “All That You Can't Leave Venid” titulada Grace, -Gracia-, que transcribo:

	
Grace


	Gracia

	Grace, she takes the blame
She covers the shame
Removes the stain
It could be her name

Grace, it's a name for a girl
It's also a thought that could change the world
And when she walks on the street
You can hear the strings
Grace finds goodness in everything

Grace, she's got the walk
Not on a ramp or on chalk
She's got the time to talk
She travels outside of karma, karma
She travels outside of karma
When she goes to work you can hear the strings
Grace finds beauty in everything

Grace, she carries a world on her hips
No champagne flute for her lips
No twirls or skips between her fingertips
She carries a pearl in perfect condition

What once was hurt, what once was friction
What left a mark, no longer stings
Because Grace makes beauty out of ugly things
Grace finds beauty in everything
Grace finds goodness in everything


	La gracia, ella toma la culpa

Ella cubre la vergüenza

Quita la mancha

Esto podría ser su nombre

La gracia, esto es un nombre para una muchacha

Esto es también un pensamiento que podría cambiar el mundo

Y cuando ella anda por la calle

Usted puede oír las cuerdas

La gracia encuentra la calidad en todo

La gracia, ella es el paseo

No sobre una rampa o sobre tiza

Ella es el tiempo para hablar

Ella viaja fuera del karma, 

Cuando ella va a trabajar usted puede oír las cuerdas

La gracia encuentra la belleza en todo

La gracia, ella lleva un mundo sobre sus caderas

No fluye  champaña de sus labios

No gira o salta entre sus yemas del dedo

Ella lleva una perla en la condición perfecta

Que una vez fue hecho daño, que una vez era la fricción

Que no dejó (no abandonó) una señal, más pica

porque la  Gracia hace la belleza de cosas feas

La gracia encuentra la belleza en todo

La gracia encuentra la calidad en todo




No he podio encontrar en tan pocos versos descripción y definición mejor de la gracia, ciertamente la traducción al castellano es un poco libre pero se entiende que  la gracia no es algo sino Alguien, que hace belleza de las cosas feas, que encuentra calidad en todo  y si  Bono nos ha descrito la gracia,  Loquillo nos describe la gratuidad
: 
He recibido un disparo/ junto a la atura de la pasión/ en él ángulo al que acuden la locura y la razón.

Siento que me estoy derrumbando/ pierdo el sentido, porqué negarlo/ cada vez mas cerca del suelo/ la vista se me va nublando.

Balas furtivas, de tirador experto/ en el punto de mira/ gatillo abierto/ palabras como bombas en la diana certeras/ ella sabe derribar mis defensas.

Vagaré por el mundo/ buscando el silencio/ soy un alma en pena/ entre sombras y recuerdos.   

La gratuidad, la Palabra Encarnada que se revela en nuestra vida,  es una bala que penetra nuestra coraza, que penetra a nuestro corazón, la Escritura lo dice de otra forma, acorde a su tiempo, “espada de Dos filos” el efecto es el mismo, derribar las defensas frente a la gracia.
Un hombre de fe vive de la constante gratuidad, vive de la Palabra, de la predicación, que quebranta su carne trémula, y libera  el Cristo que llevamos dentro desde nuestro bautismo y encadenado por nuestra carne, S. Agustín nos deslumbra diciendo que  “Deus est  intimor intimo meo”, mas interior que nosotros mismos, la Palabra de Dios que ungida quebranta, nos libera al Cristo que llevamos dentro, nos excarcela a la gratuidad aprisionada por nuestro espíritu de religión.

Esa liberación, llega sin forzar nada, Dios se dona, pero su omnipotencia cede necesariamente ante la libertad del hombre, pero al que le acoge le da el poder de ser Hijo de Dios, despliega en su vida inundando todo, la acción de Dios, ese despliegue es total, el sometimiento a Cristo es integral, (no hay nada bueno, ni nadie, ni uno solo) aunque luego la aplicación sea parcial,  nuestra finitud no puede abarcar la inmensidad de Dios, que nos salva y regenera; por ello la pedagogía divina un hombre de fe sabe que su vida, será una cruz, un campo de batalla donde cada milímetro de su carne (cuerpo + alma) se resistirá a la gratuidad, pero con la certeza que  esta recreada.

Uno de los peligros de la gratuidad es considerarla como barata,  la gracia sin Cristo es una porquería, sin el seguimiento de Cristo no deja de ser una patética farsa, un vodevil redivivo de nuestro espíritu de religión.

La gratuidad, es una necesidad, un estilo de vida, que Dios en Cristo  revela, es un don preciado y que llevamos en vasijas de Barro, donde nuestra vida exige un estado de alerta, el hombre de fe vive en gratuidad, respira en libertad.

La RCC, o movimiento pentecostal católico, es el reducto mas genuino de esta realidad; por eso sus miembros, sus retiros no es un Inserso, donde unos viejos levantan las manos y hacen el trenecito, como si fuera la conga de Jalisco,  no es una guardería donde unos niños, ya talluditos, balbucean y hacen palmitas, la RCC es algo mas serio, es la presencia viva, actual, tangible  del fundamento de la fe: la gratuidad del amor de Dios, que es Cristo.

Esto exige una entrega total, una vida consagrada a lo inesperado, a Cristo que cada instante te sorprende, el seguimiento de Cristo es el precio de la gracia, no hay otro; la gratuidad es la vida, no el presupuesto para la vida, no se puede encerrar como si fuera una contramedida incendiaria “abrase en caso de emergencia espiritual” si es así  nuestro pérfido espíritu de religión ha sustituido al temor de Dios, somos Saúl y Dios no acepta nuestro culto, por mucho que lo hagamos ante los ancianos y ante el Samuel de turno.

Nuevamente Loquillo
, nos describe esta situación de presupuestar la gracia, de considerar su acción como estática:

“Lo esconden de las luces y los focos/ lo mezcla con reclamos comerciales/ lo repudian como a un virus contagioso/ pero vuelve a perderse por los bares.

Lo manchan con rumores infundados/ lo olvidan como a un viejo en un asilo/ le chupan sanguijuelas con descaro/ y vuelve a levantarse haciendo ruido. 

Lo besan judas y mercaderes/ lo visten con diseños de vanguardia/ lo entierran con discursos muy solemnes/ desde el ataúd alguien nos canta.

Como a un bulto sospechoso, lo miran/ en armarios con polilla, lo guardan./ de todos los platos rotos, lo acusan./ pero no muere jamás.
Pero no olvides, no traiciones lo que siempre te ha hecho vivir. No olvides, no traiciones,/ lo que llevas muy dentro de ti./ porque no muere, no muere jamás tu Rock’n’Roll actitud” 
Esta canción, vale por un himno en la mejor de las iglesias, tres  pinceladas, la primera la difuminación de la gracia que los hombres hacemos, la segunda como la Gracia, Cristo, sobrepasa cualquier barrera y sorprende y la tercera, la gratuidad, es una vocación, un don irrevocable, hacer lo que no esta en negrita es traicionar la vocación a la que has sido llamado.
¿Quieres ser Saúl o Samuel?, ¿Quieres religión o fe,? ¿Gratuidad o gracia barata? En definitiva, ¿quieres llevar una vida descansada o cansar tu existencia con restos de serie, retazos de vida?, y ¿o llevar una cuenta corriente espiritual falseada, perdón maquillada, por las obras o un balance de situación saneado por la Gracia? Tu mismo, yo me quedo con la gratuidad a pesar de mis ingentes pecados, con el riesgo  de pelear cada día y consumar cada instante con un Fiat, para que Jesús, el Cristo, se encarne en mi vida y pueda Cristificarme en ofrenda agradable al Padre ¿y tú? 
� Maria Zambrano “Claros del Bosque” Seix Barral


� Loquillo y los Trogloditas, Arte y Ensayo


� Corre Nick Corre


� Celtas Cortos.





� Loquillo y los Trogloditas ; Veteranos, Arte y Ensayo.





�  Después Samuel dijo a Saúl: Yavhe me envió a que te ungiese como rey sobre su pueblo Israel; ahora; pues, está, atento a las pa�labras de Yavhe,  Así ha dicho Yavhe  de los ejércitos: Yo castigaré lo qué hizo, Amalec a Israel. Al oponérsele en el camino cuando subía de Egipto ve, pues y hiere a Amalec, y destruye todo lo que tiene, y no te apiades de él: "mata a hombres, mujeres, niños, y aun los de pecho, vacas, ove�jas, camellos y asnos.





Saúl, pues, convocó al pueblo y les pasó revis�ta en Telaim, doscientos mil de a pie, y diez mil hombres de Judá.





Y viniendo Saúl a la ciudad de Amalec, puso emboscada en el valle. y dijo Saúl 'a los ceneos: Idos, apartaos y sa�lid de entre los de Amalec, para que no os des�truya juntamente con ellos; porque vosotros mostrasteis misericordia a todos los hijos de Is�rael, cuando subían de Egipto. Y se apartaron los ceneos de entre los hijos de Amalec.





 Y Saúl derrotó a los amalecitas desde Havila hasta llegar a Shur, que está al oriente de Egip�to, y tomó vivo a Agag rey de Amalec, pero a to�do el pueblo mató a filo de espada.  y Saúl y el pueblo perdonaron a Agag, y a lo mejor de las ovejas y del ganado mayor, de los animales engordados, de los carneros y de todo lo bueno, y no lo quisieron destruir; mas todo lo que era vil y despreciable destruyeron, y vino palabra de Yavhe a, Samuel, dicien�do: 





Me pesa haber puesto por rey a Saúl, porque se ha vuelto de en pos de mí, y no ha cumplido mis palabras. Y se apesadumbró Samuel, y cla�mó a Yavhe toda aquella noche.





 Madrugó luego Samuel para ir a encontrar a Saúl por la mañana; y fue dado aviso a Samuel, diciendo: Saúl ha venido a Carmel, y he aquí se levantó un monumento, y dio la vuelta, y pasó adelante y descendió a Gilgal.





 Vino pues, Samuel a Saúl, y Saúl le dijo: Bendito seas tú de Yavhe; yo he cumplido la palabra de Yavhe.





Samuel entonces dijo: ¿Pues qué balido de ovejas y bramido de vacas es este que yo oigo con mis oídos?	





 Y Saúl respondió: De Amalec los han traído; porque el pueblo perdonó lo mejor de las ovejas y de las vacas, para sacrificarlas a Yavhe tu Dios, pero lo demás lo destruimos.





 Entonces dijo Samuel a Saúl: Déjame decla�rarte lo que Yavhe me ha dicho esta noche. Y él le respondió: Di.





 Y dijo Samuel: Aunque eras pequeño en tus propios ojos, ¿no has sido hecho jefe de las tribus de Israel, y Yavhe te ha ungido por rey so�bre Israel?





Y Yavhe te envió en misión y dijo: Ve, des�truye a los pecadores de Amalec;' 'y hazles gue�rra hasta que los acabes.





 ¿Por qué  no has oído la voz de Yavhe, sino que vuelto al botín has hecho lo malo ante los ojos de Yavhe?	





 y Saúl respondió a Samuel: Antes bien he obedecido la voz de Yavhe, y fui a la misión que Yavhe me envió, y he traído a Agag rey de Amalec, y he destruido a los amalecitas.





 Mas el pueblo tomó del botín ovejas y, vacas, las primicias del anatema, para ofrecer, sacrifi�cios a Yavhe tu Dios en Gilgal. Y Samuel dijo: ¿Se complace Yavhe tantó en los holocaustos y víctimas, como en que se, obedezca a las palabras de Yavhe? Ciertamente el obedecer es mejor que los sacrificios, y el prestar atención que la grosura de los carneros.


 


 Porque como pecado de adivinación es la re�belión, y como, ídolos e idolatría la obstinación, Por cuanto tú desechaste la palabra de Yavhe, él también te ha desechado para que no seas rey





 Entonces Saúl dijo a Samuel: Yo he pecado; pues he quebrantado el mandamiento de Yavhe y tus palabras, porque temí al pueblo y se cansen de tí. Perdona, pues, ahora mi pecado, y vuelve conmigo para que adore a Yavhe.





 Y Samuel respondió a Saúl: No volveré contigo; porque desechaste la palabra de Yavhe y te ha desechado para que no seas rey sobre Israel. y volviéndose Samuel para irse, él, se asió de la punta de su manto, y éste se rasgó.





 Entonces Samuel le dijo: Yavhe ha rasgado hoy de ti el reino de Israel, y lo ha dado a un prójimo tuyo mejor que tú


 Además, Él que es la  Gloria de Israel no mentirá, ni se arrepentirá, porque no es hombre para que se arrepienta.





y él dijo: Yo he pecado; pero te ruego que me honres delante de los ancianos de' mi pueblo y delante de Israel, y vuelvas conmigo para que adore a Yavhe tu Dios, y volvió Samuel tras Saúl, y adoró Saúl a Yavhe.





Después dijo Samuel: Traedme a Agag rey de Amalec. Y Agag vino a él alegremente. Y dijo Agag: “Ciertamente ya pasó la amargura de la muerte”





Y Samuel dijo: Como tu espada dejó a las mujeres sin hijos, así tu madre será sin hijo en�tre las mujeres. Entonces Samuel cortó, en pedazos a Agag delante de Yavhe en Gilgal. 





 Se fue luego Samuel a Ramá, y Saúl subió a su casa en Gabaa de Saúl: y nunca después vio Samuel a Saúl en toda su vida; y Samuel lloraba a Saúl; y Yavhe se arre�pentía de haber puesto a Saúl por rey sobre Israel.


� S. Irineo de Lyon


� Loquillo y los trogloditas, Arte y Ensayo “Tiro de Gracia”


� Loquillo y los trogloditas Rock’n’roll actitud, Arte y Ensayo





